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	 “Creció	la	roca	y	en	ella	la	edificación	del	hom-
bre	haciendo	paisaje,	sobre	un	escaso	solar	nació	la	vi-
vienda	y	en	ella	sus	gentes	hicieron	hueco	donde	no	lo	
había	y	quedó	formada	Cuenca.
	 Trajeron	 teja	 y	 yeso,	madera	 y	 hierro,	 tendie-
ron	puentes	y	elevaron	campanarios,	abrieron	paso	allí	
donde	faltaba	y	por	entre	las	grietas	hicieron	calles,	se	
apoyaron	unas	casas	contra	otras	y	sobre	otras,	y	esas	
mismas	se	izaron	sobre	las	anteriores.	Llenaron	de	fa-
rolas	el	anochecer	y	de	peldaños	las	escarpadas	hoces.
	 Si	penetramos	por	ella,	nuestra	sorpresa	no	de-
jarà	de	manifestarse	una	y	otra	vez,	en	cada	calle,	en	
cada	plaza,	en	cada	esquina,	en	cada	rincón.
 Nos perderemos por un misterioso laberinto de 
historia	y	fantasía,	de	leyendas	y	piedra,	de	ecos	de	pi-
sadas	y	alucinaciones	que	sufriremos	al	ver	la	piedra	
hecha	 vivienda	 y	 la	 casa	 roca.	 Nada	 habremos	 visto	
parecido,	hemos	penetrado	en	el	mundo	de	 la	 imagi-
nación,	es	como	un	sueño	donde	ni	siquiera	el	cansan-
cio	de	 la	continua	subida	nos	harà	despertar,	porque	
nuestra	ansia	de	admirar	nos	embriaga	en	su	imagen,	
que	se	recrea	en	la	pupila	penetrando	hasta	el	propio	
corazón,	donde	queda	reflejada.”
        
                   
    Pedro Jose Cuevas 
En los pinares del Júcar
vi bailar unas serranas
al	son	del	agua,	en	las	piedras
y	al	son	del	viento,	en	las	ramas.
Serranas eran de Cuenca
honor	de	aquellas	montañas,
cuyo pie besan dos ríos
por	besar		dellas	las	plantas.
          Gongora 1603
	 En	 esta	 ciudad	 tan	 fuerte	
que es inexpugnable por la natura-
leza del lugar y por sus dos cerros 
altos,	fortalecidos	de	grandes	y	bra-
vos	peñascos	que	sirven	de	atalaya	
y	defensa	en	tiempos	de	necesidad,	
porque desde ellos se descubre todo 
lo llano de la tierra y están casi pen-
dientes	 sobre	 la	 defensa	 de	 la	 ciu-
dad y tienen tan bellas vistas por las 
quebradas	 de	 los	 ríos	 que,	 mirada	
desde las cumbres de cualquiera de 
los	cerros,	o	desde	el	ventanaje	de	la	
ciudad	que	mira	al	río	Júcar;	no	hay	
lienzo	de	Flandes,	por	acabado	que	
sea,	que	lo	iguale.
     
     
         Baltasar Porreño S.XVI
	 La	ciudad	Mora	ocupa	un	estre-
cho	y	escarpado	risco,	con	un	magnífi-
co	precipicio	por	cada	lado,	formando	
profundos	 barrancos,	 por	 los	 cuales	
fluyen	el	Júcar	i	el	Huecar,	encontrán-
dose	en	la	parte	más	baja	de	la	ciudad.	
En la parte alta está la catedral y una 
pequeña	explanada	o	plaza,	que	es	el	
único	punto	de	parada.	 Las	 casas	es-
tán	construidas	al	borde	del	precipicio,	
que	cae	muchos	cientos	de	pies.	Al	pie	
de	la	ciudad	vieja,	un	extenso	arrabal	
se	extiende	hacia	la	llanura,	el	cual	se	
está	desmoronando	por	lo	mucho	su-
frido	 en	 la	Guerra	 de	 la	 Independen-
cia.	Tiene	sólidos	y	excelentes	edificios.	
La	 catedral	 es	 una	 revista	 de	 arte	 de	
todo	tipo,	desde	el	mejor	al	peor;	y	será	
mencionada por las más variadas emi-
nencias	 de	 arquitectura,	 escultura	 y	
pintura.
      
  Samuel Edgar Cook 1829
	 Desde	el	arrabal,	la	ciudad	se	le-
vanta	sobre	terrazas,	es	decir,	en	cierto	
modo,	tejado	sobre	tejado,	hasta	llegar	
a	la	plaza	y	la	catedral,	que	ocupan	casi	
el	único	 espacio	plano,	 porque	 las	 ca-
lles	 son	 todas	 empinadas	 y	 estrechas;	
entre los puentes conviene observar el 
de	San	Pablo,	sobre	el	Huécar,	que	une	
la	ciudad	con	el	monasterio	dominico,	
digno	de	los	romanos.
      
        
  Richard Ford 1845
	 Las	 calles	 de	 Cuenca,	 cavadas	 en	
parte	en	la	roca,	son	también	tortuosas	y	es-
carpadas.	No	hay	ni	una	que	no	 tenga	una	
empinada	 pendiente,	 a	 no	 ser	 en	 la	 parte	
baja	 de	 la	 ciudad,	 que	 se	 llama	Carretería.	
Algunas	caras,	construidas	sobre	la	roca	que	
domina	el	Huécar,	 ofrecen	un	aspecto	bas-
tante singular y recuerdan las de los barrios 
escarpados	de	Lyón.	Hay	casas	de	estas	que	
tienen	 hasta	 diez	 pisos,	 la	 mitad	 inferior	
dando cara al río y la otra por encima de la 
roca,	del	lado	de	la	ciudad.
      
      
Charles Davillier 1862
	 Muy	 religiosa	 como	 to-
das las ciudades abandonadas 
y largo tiempo sin comunicacio-
nes;	la	ciudad,	bellísima,	vive	de	
si	misma,	muy	metida	en	si.	Tie-
ne	ese	ideal:	que	la	dejen	en	paz.
...	la	ciudad	presenta	panoramas	
deliciosos allá en las alturas con 
sus	casas	edificadas	audazmen-
te	al	borde	del	precipicio,	a	plo-
mo	 sobre	 él,	 peredones	 mons-
truosos	 semejantes	 a	 los	 de	 los	
monasterios	 de	 los	 maronitas.	
Un	poema	cada	casa,	una	estro-
fa	cada	hueco.	
     
           Eugenio Noel 1916
	 Cuenca,	 la	 bella	 durmiente	 del	
bosque,	 está	 en	 sueño	 y	 sueños,	 trans-
puesta.	Pero	alguien	cuida,	mientras	tan-
to,	 de	 mantenerla	 en	 exquisito	 primor.	
Alquien	 cuida	 de	 defenderla	 de	 la	 usu-
ra	averiadora	del	tiempo,	de	las	injurias	
de	 los	meteoros	 y	 posiblemente,	 de	 las	
destrucciones	de	los	malandrines.	Quien	
vaya	a	despertar	a	Cuenca,	la	verà	levan-
tarse peripuesta y pulcra: yacente esta-
ba	en	la	sonora	soledad.	Yacente	pero	no	
abandonada.
      
       Eugeni d’Ors
	 Maravilla	 urbanística,	 insólito	 laberinto	 en	 el	
que	no	es	posible	perder	la	senda,	cajón	de	misterios	en	
cada	recoveco	del	camino,	siempre	descubierto	en	cada	
nueva	andadura.	Pieza	frágil,	 indefensa	ante	la	locura	
humana	empeñada	en	destruir	todo	lo	que	se	considera	
inútil,	 en	olvido	de	 la	 inconmensurable	utilidad	de	 lo	
bello.
        
                  Jose Luís Muñoz
	 La	ciudad	de	Cuenca	estaba	cer-
cada	 de	 murallas,	 hoy	 maltratadas	 y	
arruinadas en su mayor parte; se entra 
a ella por seis puertas principales y tres 
postigos...
...	Las	calles	son	estrechas,	torcidas	y	pe-
nosas	por	sus	grandes	cuestas,	no	obs-
tante	 que	 en	 los	 últimos	 años	 se	 han	
suavizado	 mucho	 las	 principales	 subi-
das,	 ejecutando	 grandes	 desmontes	 y	
rozas	en	la	piedra	viva,	robustos	paredo-
nes	y	terraplenes,	con	mucha	elevación	
a costa de los caudales públicos de la 
ciudad.
      
            
Mateo López S.XIX
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